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Hay que reconocer en ellos _la irnpa.rcia­
lidad de que carecieron casi en absoluto 
loshi8toriadores cristianos al narrar los 
hechos acaecidos en esta época, de cons­
tantes luchas. 
'• AnMET llEN AllDERRAHMAN llEN Mo­
~AHIR AL-ANsARI, de gran ingenio y do­
tado de singular efoc~enci~, fué autor 
de un Li'brn sobre la historia de los alfa­
quíes de Tolaitola, y de los alcald~s de di­
cha ciudad la cual nos proporcionaría, 
si se con~ciera, muchos conocimientos 
(ir MoaAMAD BEN AnMET llEN IsMJ.rL, 
publicó otra: Hist01-ia de Toledo, de cuyo 
conocimiento sacaríamos gran prove<:ho -
para aclarar y ayudar el estudio de 
aquellos tiempos (2) . , 

El arte de la GUERRA no se someha 
por lo general á reglas de­
terminadas. Eran algaras en 
que demostraban sus bríos y 
valentía. No establecían cam­
pamentos permanentes, lleva­
ban las tiendas y viandas en 
mulas, y sólo por precisión 
entablaban luchas formales. 
Cuando esto acontecía, for­
maban en media luna; mas 
como no es para este ligero 
bosquejo este asunto, nos 
contentaremos con citar al 
eminente capitán toledano, 
MoHAMMAD BEN AHMED BEN 
HAzM AL-ANsARÍ (3)queocu­
pó algún tiempo la alcaidía 
de Talavera. 

Pero no terminarem0s este 
trabajo sin contar entre los 
).Ilahometanos famosos á los 
alfaquies ABu ÜTSMAN SArn 
BEN CHAAFAR, virtuoso, de 
vida austera, de mucha ora­
cióu y ayuno, muerto el año 
1052 según testifiqa la ins­
cripción encontrada en el ca­
mino- que se dirige al nuevo 
cementerio (4). SADAQ BEN 
JALAF BEN SADAQ BEN BrnAL 
AL-ANsARI (ó), insigne varón 
no sólo por su sabiduría, si 
que también por sU piedad y 
modestia, ALY BEN MoHAM­
MAD BEN DIRE (6), maestro 
del Real Colegio granadino, 
de ínclitas costumbres yacen­
drada piedad . ABDALLAH 
MonAMMAD BEN IsA (7), maes-
tro de célebres musulmanes, 
autor de muchas obr~s, de 
las cuales apenas se conoce 
alguna, y muy virtuoso, r circunstancias 
que haren qne los historiadores árabes 
Je prodiguen todo género de alabauzas. 

Asimismo son dignos de figurar en­
tre las celebridades toleqanas el viajero 
AL-;HIXARI (8); el sabio ABDALLAH BEN 
MuzA BEN SAID (9); el eminentísimo A1-
ÜNMEUI (10); el egregio Az·ZAID (11), mi­
nistro de la azala eu la mezquita mayor 

(1) Fernández y González. 
('.!) Casiri. 
(3) ],?ernáudez y González. 
( 4) Boletín de la Academia de la Historia. 
(5) Fernández y González. 
(6) Ibidem. Casiri_ 
(7) Fernández y González. 
(8) Ibidem. 
(9) Casiri. 
(10) Fernández y González. 
( 11) Ibidem. 
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de Córdoba; el honrndo pretor ÁBDE· conservan demuestran hasta la evidencia 
RRAHMAN BEN 'MoHAMMAD BEN YEZIZ el gusto sin igual que tenían aquellas 
ABUL HASSAN(l ), y el celebérrimo políti- gentes por la excelencia de sus obras. (1) 
coMoHAMMAD BEN AHMRD BES MoaAMMAD Confiamos que después del cuadro 
BlllN MoQUITZ (2), que ocupó dignamente antecedente, quedará grabado en el áni­
uno de los más encumbrados puestos en mo del lectorque, en este siglo, la luz de 
la corte de Al-Mamun. las ciencias y las artes eu Europa, bri-

Co11ocidos ya los nombres de los hijos llaoa únicamente en Espníla y más es­
ilustres do Toledo, vamos á presentar un pecialmente en la Espaíla árabe, y pues 
ligerísimo cuadro del estado de las a1·tes que digna es de estudio detenido la his­
para concluir ya con este interesante tra· toria del movimiento científico del mun­
bajo. do, digna es también de estudio la histo-

En cuanto á la PINTURA Y E3CULTURA, ria de los musulmanes, porque todo lo 
nada podemos decir, porque no cono- que se refiere á ellos nos pertenece eu 
cernos ningún objeto perteneciente á 1 gran manera; debe más bien llamarse 
Toledo que pueda ilustramos. Sólo es sa- historia de los espaOoles mahometanos. 
bido que haciendo caso omiso de las Toledo 19 Noviembre 1889. 
prescripciones alcoránicas , los árabes SATu:Bro LANZA Y LQPEz EscoBAR. 

LA PUERTA llEL OONVEN'.l'O DE SAN CLEMENTE 

trabajaron en estas magníficas artes (3). 
ARQUITECTURA. -Dmaute la estaucia 

de los musulmanes en nuestro suelo, su 
arquitectura sufrió muchas mejoras; y en 
el siglo XI aparece desembarazada de toda 
imitacióu (4). La Puei·ta del Hcit, es una 
de sus más características obraE (5). El 
palacio de Al-Mamuu, del cual no quedan 
ni aun los cimientos, nos enseñaría tam­
bién cuán grande fué su talento arqui­
tectónico. 

Los brocales de pozo que todavía se 

(1) Casiri. 
('.l) Gamero. 
(3) Adolfo Schac. Poes~a y arte de los ára­

bes en España y Sicilia. Tomo III. 
(4) Caveda. Ens. hist. sobre Jos diversos 

géneros de arquitectura. 
(5) Lafuente.-Historia general de España. 

Barcelona 1877. 

VIRGEN Y MARTIR 

4UANDo se presenta á los 
ojos del cristiano la 
imagen de aquella tris­
tísima noche, que fué 

la últ.ima del paganismo; 
cuando recuerda aquella no­
che del siglo IV, en que las 
divinidades romanas aban­
donaron para-- siempre la ciu­
dad de Jos Césares, aun de 
sus ojos, como de los del tris­
te Ovidio, se deslizan abun­
dantes lágrimas. ¡Y cómo no 
llorar, si recuerda que caye­
ron los altares de los ídolos; 
porque habían minado su 
base los iuuumerables arro­
yos de sangre cristiana, ver­
tida por crueles emperadores 
en el espacio de tres sigloa! Ya 
se acercaba la aurora del 
venturoso día en que el Gran 
Constantino iba á cobijar 
bajo su manto imperial·Ja re­
ligión cristiana; ya eslaba 
próxima la época en que Ja 
Cruz, hasta entonces signo 
de ignominia_ para los Oésa· 
res, iba á presidir su trono y 
terminar su dü1dema; y to­
davía gemía el cristianismo 
en las oscuras mazmorras en 
que pretendían sofocarle Dio­
c:leciano y Maximiano; toda­
vía, queridos toledanos, en 
vuestra antigua ciudad, se 

oblig0 a que se presentara il. dar cuenta 
de sus creencias ante el tribunal del cruel 
Publio Daciano, á una tierna doucellita 
toledana, hermosa como las alboradas de 

1 Mayo, pura ~orno las miradas de los án-

1

, geles, de rostro embellecido co~1 la her­
mosura griega y \lSpafíola reumdas, de 
alma qiás hermosa toda,vía, porque esta­
ba enriqµeci<la con todas las gracias ce-
lestiales. ¿Quién- es, me preguntareis, esn 
doncella tan majestuo¡;¡a como la aurora 
al -levantarse, hermosa como la luna y 
escogida como el sol? Venid, si que re is 
conocerla, al templo en que continua­
mente dirige sus oraciones al Señor; en 

(1) D. Rodrigo Amador de los Ríos. Broca· 
les de pozo árabes y mudéjares. Del «Museo 
español de antigüedades.» 
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